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La rapidez y decisión con que la administración del
Presidente Trump ha avanzado en algunas de sus
medidas económicas más polémicas, particularmen-
te las arancelarias, ha generado una fuerte volatilidad

en los mercados bursátiles durante los últimos días. En su dis-
curso frente al Congreso del pasado martes, el primer manda-
tario reconoció que algunas de estas iniciativas podrían gene-
rar dificultades en el corto plazo. Sin embargo, los riesgos van
mucho más allá de esto.

La imposición de aranceles a China, Canadá y México, y la
posible instauración de nuevas medidas comerciales recípro-
cas a todos los países del mundo, representan un cambio extra-
ordinario en la visión del comercio internacional que Estados
Unidos ha impulsado por dé-
cadas. Y como todo impuesto,
la apuesta de quien lo defiende
es recaudar suficientes recur-
sos para lograr compensar las
pérdidas de eficiencia y bienes-
tar que subyacen a estos. En el
caso puntual de los Estados
Unidos, la imposición de medi-
das arancelarias está siendo además utilizada para forzar cam-
bios en distintos ámbitos en la relación bilateral con el respecti-
vo país. En el caso de México, la negociación ha pasado por
mejorar la acción del Estado mexicano en el control de la fron-
tera. La demanda sobre Canadá también pasa por controlar el
comercio y contrabando del fentanilo.

Otro de los ámbitos de veloz acción de la administración
del Presidente Trump está en el gasto del gobierno federal. La
paralización de los recursos destinados a distintas reparticio-
nes, el despido de funcionarios públicos, nuevas exigencias pa-
ra quienes son empleados por el Estado (restricción al teletra-
bajo) y el fin del apoyo a iniciativas internacionales han acapa-
rado titulares. La institucionalidad judicial ha detenido algu-
nas de estas medidas, pero la decisión de avanzar con
alternativas cada vez más creativas da cuenta de que el ímpetu
de recorte de gasto fiscal no será contenido.

En perspectiva, la instauración de aranceles, así como el
ajuste del tamaño del Estado, son medidas que apuntan en la
misma dirección: reducir de forma drástica el inmenso y cróni-

co déficit fiscal de los Estados Unidos que ha elevado sus nive-
les de deuda a números comparables con aquellos de los años
de la Segunda Guerra Mundial (por sobre el 120% del PIB). Tal
apuesta había mantenido a los mercados en una relativa calma,
incluso con algún optimismo. El cambio de esta semana, con
fuertes caídas en los principales índices bursátiles, no parece
ser el resultado de una pérdida de confianza en el objetivo, sino
una reacción instintiva a la incertidumbre generada por la du-
reza con que la administración Trump negocia y una aparente
falta de conciencia respecto del impacto de su estrategia sobre
la economía local y global. Sin embargo, ayer el secretario del
Tesoro le bajó el perfil a la baja en los mercados de valores seña-
lando que “Wall Street lo ha hecho muy bien y podrá seguir

haciéndolo bien, pero nosotros
estamos enfocados en las pe-
queñas empresas y los consu-
midores”.

Las cifras que comienzan a
capturar la evolución de la eco-
nomía estadounidense sugie-
ren que la actual administra-
ción debe actuar con creciente

cautela. La creación de empleo ya en enero fue de 143.000, por
debajo de las expectativas de 175.000 nuevos puestos de traba-
jo. Por su parte, esta semana se informó que el empleo privado
creó solo 77.000 puestos en febrero, casi la mitad de lo que se
había estimado. Por su parte, el modelo macroeconómico de la
Reserva Federal de Atlanta anticipa una caída del PIB de los
Estados Unidos de -2,8% para el primer trimestre de 2025,
fuertemente influenciado por lo que se anticipa puede ser una
caída en la inversión privada. Con la entrega de un nuevo IPC,
la próxima semana se comenzará a dilucidar hasta dónde las
medidas arancelarias pueden afectar una inflación que lleva al
menos seis meses sin mostrar signos de clara desaceleración.

Así, evitar que las cifras y la volatilidad de los mercados se
traduzcan en un cambio permanente en las expectativas de los
agentes económicos, que anticipan una expansión del produc-
to entre el 2 y 2,5% de la economía estadounidense el presente
año, emerge como un nuevo desafío dentro del difícil equili-
brio entre ajuste y progreso que el Presidente Trump debe al-
canzar.
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El delicado equilibrio de Trump

Una ocasión para hacer un balance de los avances y
los desafíos que implica la promoción de la parti-
cipación femenina en los distintos ámbitos de la
vida laboral presenta la conmemoración del Día

de la Mujer. Si bien el discurso público denota gran preocu-
pación por la inserción femenina, estudios indican que per-
siste la brecha salarial y de oportunidades de acceso a cargos
de alta responsabilidad entre hombres y mujeres. Las cifras
muestran que hay avances, pero todavía insuficientes com-
parativamente con ciertos estándares internacionales.

La percepción general es que ni el Estado ni el mundo
privado ofrecen ambientes propicios para fomentar la co-
rresponsabilidad familiar, el teletrabajo, la aceptación de la
flexibilidad horaria y el cuida-
do infantil seguro. Existe —al
mismo tiempo— una visión
generalizada respecto de que
son las mujeres quienes de-
ben asumir el rol de cuidado-
ras de los miembros de la fa-
milia, lo que limita su autonomía para asumir cargos de gran
responsabilidad, optando por trabajos de jornada parcial o
transando menor dedicación por un salario reducido.

La sexta versión del Reporte de Indicadores de Género
en las Empresas en Chile, elaborado por la Fundación Chile-
Mujeres y los ministerios de Hacienda y Economía, da cuen-
ta de un aumento de la ocupación de mujeres en puestos
directivos y gerenciales en los últimos años. Son las áreas
financieras y de servicios, y el rubro de los seguros, los que
presentan el mayor porcentaje de mujeres en puestos geren-
ciales, con cifras cercanas al 30%. Similar es la situación en el
sector de la información y comunicaciones, y enseñanza,
donde se observa un mayor acceso a cargos gerenciales, con
un aumento de casi 3% respecto de 2021, al igual que en los
cupos de los directorios, donde las mujeres —por primera

vez— representan el 20%. En materia de participación ge-
neral, la presencia femenina en las empresas alcanza casi al
40%, sin cambios significativos en los últimos años, pero se
mantiene una brecha salarial en torno al 10%, con una leve
baja en el nivel ejecutivo.

Similares desafíos están presentes en el mundo acadé-
mico, en el que las mujeres deben enfrentar dificultades en
su trayectoria, asumiendo en mayor proporción tareas ad-
ministrativas y sorteando obstáculos para conseguir altos
grados académicos —como el doctorado—, la titularidad y
el acceso a cargos directivos. Según una encuesta de la
Alianza de Mujeres en la Academia, realizada entre 2020 y
2024 en 14 casas de estudios, solo un tercio de las académi-

cas alcanzó la titularidad en
comparación con el 61% de
los hombres. El estudio evi-
dencia una diferencia entre
hombres y mujeres con jorna-
da completa (55% versus
45%) en todo el sistema de

educación superior, brecha que se acentúa en las universida-
des del Consejo de Rectores (CRUCh).

Más que discursos ideológicos que apuntan a una con-
frontación entre hombres y mujeres, esta conmemoración
puede ser la oportunidad para avanzar en el diseño de políti-
cas públicas que favorezcan la corresponsabilidad familiar
—dando urgencia a la aprobación de la ley de sala cuna uni-
versal— y que promuevan una efectiva y equitativa inser-
ción de las mujeres en el mundo del trabajo. El radicalismo
del enfoque de género puede constituir un obstáculo para
avanzar en conseguir un clima laboral favorable para que
hombres y mujeres puedan desplegar sus capacidades de
acuerdo a sus elecciones personales y condiciones laborales,
permitiendo un aporte crucial para el bienestar común. La
tarea aún está pendiente. 
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Una tarea aún pendiente

Llegó marzo y
se inicia la campa-
ña electoral para
definir quién go-
bernará Chile por
los próximos cua-
tro años. En política
nadie clava la rue-
da de la fortuna y,
como sabiamente
advirtiera el Primer
Ministro británico
Harold Wilson, “una semana es un
tiempo muy largo en política”, para
ilustrar con cuánta rapidez las cosas
suelen cambiar, y los eventos, la opi-
nión pública y las fortunas pueden al-
terar dramáticamente su curso. La po-
lítica es volátil y sus predicciones son
esquivas.

Es cierto que hoy contamos con
encuestas que pueden ser un buen ele-
mento predictor. Ellas indican que la
candidata de Chile Vamos aparece co-
mo lejos la mejor posicionada
para la elección de este año.
Sin embargo, es igualmente
cierto que, si los partidos de la
oposición no logran agrupar-
se en torno a la idea-fuerza de
que la primera prioridad es
evitar la continuidad de un
gobierno de izquierda que in-
cluye al Frente Amplio y al Partido
Comunista, y aceptar que la política es
el arte de lo posible y que lo mejor es
enemigo de lo bueno, el panorama se
torna más incierto.

Chile estuvo encaminado en un
proyecto para lograr la modernización
y dejar atrás una sociedad tradicional,
injusta e infértil. Sus bases eran la eco-
nomía de mercado, la democracia re-

presentativa, la apertura al mundo, la
libertad para crear, innovar y empren-
der. Este proyecto dio a Chile los años
más estables y prósperos de su histo-
ria; sacó a millones de chilenos de la
pobreza, ingresándolos a una nueva
clase media con mayores oportunida-
des de realización personal e introdujo
sostenidamente avances sustantivos
hacia una sociedad más meritocrática,
lo cual provocó más movilidad social
que nunca antes. 

Es más, las brechas entre ricos y
pobres disminuyeron, como por ejem-
plo: el número de años de escolaridad,
las expectativas de vida, el acceso a los
bienes de consumo, al ocio y el entrete-
nimiento o el acceso a la educación su-
perior.

Incluso, la desigualdad material
disminuyó, especialmente entre las
generaciones más jóvenes, gracias a
sus mayores niveles de escolaridad. 

Pero queda un largo camino por

recorrer: aún hay pobreza inadmisible
y nuestra nueva clase media es muy
vulnerable y dependiente del creci-
miento para mantener sus posiciones.
Este crecimiento no solo no ha consti-
tuido una prioridad, sino que ha sido
puesto en jaque por las reformas y por
la creciente desconfianza que surge de
las incertidumbres que provocan las
propuestas de cambio radical y la inca-

pacidad para garantizar mayor seguri-
dad pública.

Desde el gobierno de la Nueva
Mayoría ha habido un intento —solo
parcialmente exitoso— por demoler
este modelo de desarrollo para recons-
truir todas las instituciones, partiendo
por la Constitución, a partir de una
idea única que es el igualitarismo. 

El problema de continuar con las
mismas fuerzas que hoy gobiernan no
es solamente por su ineptitud para
promover el crecimiento económico o
su incapacidad técnica. En suma, está
expresando e imponiendo gradual y
sostenidamente las ideas extremas de
la izquierda sesentera. 

Un somero examen a nuestra his-
toria nos muestra que desde la Inde-
pendencia las derechas han estado
compuestas por fuerzas que difieren:
conservadoras y liberales, laicas y reli-
giosas, cosmopolitas y más parroquia-
les, con mayor o menor adhesión al

poder del Estado, pero con un
tronco común de republica-
nismo, de ciertos principios
del liberalismo clásico y de la
democracia representativa.

Estas diferencias son irre-
levantes frente al desafío im-
perativo de evitar el resurgi-
miento de las amenazas que

representó el proyecto constitucional
de la Convención Constituyente —cu-
yas ideas fueron entusiastamente apo-
yadas por todos los partidos del actual
gobierno y por todos sus potenciales
candidatos presidenciales, las cuales,
indudablemente, aún constituyen el
núcleo central de su ideario.
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Unidad frente al mal mayor
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Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog
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El título del comentario no hace refe-
rencia a la provincia que rememora las
angustias de Ladrillero, navegante extra-
viado en nerviosa búsqueda del Estrecho
de Magallanes. Se
aplica análogamen-
te al sentimiento
que despierta la ac-
tualidad legislativa
si se la compara con
la que cultivó por
largos años en que
su respeto formal a
la ley y la formación
de ella eran citados
como ejemplo “por
fuerte, principal y
poderosa”.

Con adecuación a
esos principios Chile
fue dotado de una legislación sólida, útil
fundamento para lograr luego la luz es-
pecífica de la sentencia. Ese sustento ac-
tualmente se aprecia debilitado. Las le-
yes, iniciadas en mensaje o moción, se an-
quilosan esperando despacho, las discu-
siones en general o particular carecen de

discursos que expliciten sus ideas matri-
ces, y la historia fidedigna del estableci-
miento que recomendó Bello suele ser
una secuela de lugares comunes que ca-

recen de la orienta-
ción didáctica que
se supone debieran
impartir los líderes
políticos locales.
Asimismo, las ur-
gencias son aplica-
das por el Ejecutivo
como sembrando
trigo a campo tra-
viesa, sin estratégi-
ca selectividad de
necesidades o pro-
pósitos. 

La designación de
un ministro del Inte-

rior que conoció y practicó como uno de
sus miembros el trabajo legislativo y lo
coordinó desde el gobierno es, en verdad,
una “última esperanza” sobre un tema
esencial.
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Última esperanza

CORUSCO

Un eje emer-
gente del nuevo
escenario ideoló-
gico es el carácter
c u l t u r a l q u e
adoptan los con-
flictos. La lucha
de clases socioe-
conómicas no de-
saparece, pero
ocupa un segun-
do plano. Ade-
lante está la lucha
de valores, identidades, símbolos,
creencias, tradiciones e imagina-
rios. Si alguien pensó que las ideo-
logías habían muerto, se equivocó
de lleno. 

Lo mismo sucede con quienes
creen que los sec-
tores progresistas
poseen una in-
contrarrestable
ventaja cultural
por sus ideales
racionalistas, lai-
cos, científico-
técnicos, liberal-
solidarios y de igualdad y fraterni-
dad. 

Todo eso que antes aparecía co-
mo una ventaja se convierte ahora
en peso muerto. Hay un cambio de
marea. Están en ascenso los lideraz-
gos autoritarios, los “hombres fuer-
tes”, la rudeza, la imposición, los
movimientos irracionales, el culto
de la personalidad, la seguridad a
cualquier costo, los iliberalismos.

Trump, con su oratoria feroz y
amenazante, su deseo de humillar y
hacer valer la fuerza y el dinero, su
definición de enemigos absolutos y
abandono de ideales cooperativos,
sus pretensiones imperiales y craso
materialismo histórico, su despre-
cio de cualquier debilidad, expresa
y alienta el auge de esa derecha im-
placable y ascendente. Un gobierno
de “crony capitalism” y control oli-
gárquico donde lo que importa es

extraer beneficios del poder. The
Economist llamó a esto “America’s
Don Corleone approach”; una
perspectiva mafiosa o gangsteril
del mundo y la política.

Este cambio de marea no corre
solo contra el progresismo, sin em-
bargo. Arrastra asimismo a las de-
más corrientes de derechas hacia
esta nueva concepción de mundo,
autoentendimiento del poder y de-
seo de avanzar hacia regímenes au-
toritarios creadores de un orden
posliberal. Basta ver la forma como
Trump adquirió el control del viejo
Partido Republicano y cómo las
nuevas derechas culturales avan-
zan en el parlamento europeo y las
redes sociales.

Pensar que
estos desplaza-
mientos telúricos
son nada más que
una reacción con-
tra el wokismo
sirve apenas para
ocultar el debili-
tamiento de la de-

recha liberal y su retroceso a nivel
global. Paradojalmente, ella es la
primera víctima de esta batalla cul-
tural.

En Chile, dicha lucha viene li-
brándose soterradamente y ahora
se ha vuelto pública y manifiesta
electoralmente. Es evidente la con-
fusión que esto provoca al interior
de la derecha tradicional. No solo se
ha creado una fuerte línea divisoria
ideológica al interior de las dere-
chas, sino que existe una tendencia
al alza de la derecha implacable lo-
cal. Esta aprovecha para sí el clima
creado por Trump y el auge de las
corrientes radicales de derecha en
diferentes partes del mundo.

¿Qué hará Chile Vamos ante
este desafío? Hasta aquí no hay res-
puesta.
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Una derecha implacable 
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